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      Estrenada por el Teatro Fin de Siglo en la Sala El Trolley el 15 de Junio de 1985.


    


  




  




  




  

    

      Personajes




      En la platea




      El Acomodador




      Nació en la sala y nunca ha salido de ella; su gestualidad es tomada de las películas que ha visto. Podría tener cuarenta años pero es tímido como un niño. Él es la utopía.




      La Señora




      Clase media alta empobrecida, 60 años, personaje de radioteatro. Ella es la romántica de “Corín Tellado”.




      Mariana




      La sobrina de La Señora, retardada mental, al borde del mongolismo. Ella es la pureza.




      Arturo




      El incrédulo, decepcionado de la vida, pero desafiándola, desprecia la sociedad; alcohólico, pero lúcido.




      El Señor del Conejo




      Habiendo sido alguna vez traicionado en el amor, todo lo concentró en su conejo, paranoico de ser nuevamente utilizado.




      Estela




      La solitaria ama “las cabritas” (pop-corn); cree que todo ya terminó; 38 años.




      El Marino




      Marino de la Armada, aburrido en un día de franco.




      En la pantalla





      Sebastián




      Joven exiliado, 26 años, existencial, desilusionado después del quiebre de sus ideales.




      Esteban




      Amigo de Sebastián, lo admira; estudiante de cine.




      El Propietario




      45 años, dueño del departamento de Sebastián.




      Ella




      Amiga de Sebastián, “detenida - desaparecida”, es un fantasma de su recuerdo.




      Espectadores - Policías - Ciclistas - Personas de la calle.




      Lugar de la acción





      Una antigua sala de cine, años treinta-cuarenta. La fábula se desarrolla tanto en la platea como al interior de la pantalla cinematográfica.




      Época





      En la platea: Santiago, fines de los años cuarenta.




      En la pantalla: un ambiente marginal, juvenil (Europa), de mediados de los ochenta.




      


    


  




  




  

    

      



    




    

      Lugar Santiago-París




      Juego de perspectivas del espacio


      escénico




      La sala de cine




      Tiene una entrada al costado izquierdo de la pantalla, desde donde cuelgan cortinas de terciopelo rojo, otra al lado derecho; sobre esta, un reloj en mal estado, y sobre ambas los letreros rojos “exit”.




      Las butacas se encuentran al centro de la sala, pasillos en ambos costados, y uno tras la última corrida, enfrentando al público. En el suelo, unas alfombras roídas, el piso es de madera. Sobre los muros, pequeñas lámparas de cristal alumbran la sala.





      Al interior de la pantalla




      Representa una habitación, sus muros son de cemento; en el centro, una ventana con persiana metálica; al lado izquierdo, el baño, y al derecho, una puerta de entrada vitreada. Como mobiliario; un asiento de automóvil, un armario metálico, un velador de hospital con una lámpara de oficina. Detrás de la ventana, nos enfrentamos a otro lugar teatral, que escenifica un callejón con un aviso publicitario de neón luminoso, y un teléfono público.




      Actuación, música, tiempos, plástica, luces, “encuadres”. Deben referirse a una estética cinematográfica.




      Juego paralelo con estos tres planos de profundidad.




      Platea del cine.




      Interior de la pantalla, habitación de Sebastián.




      Calle transitable tras la ventana de la pieza de Sebastián.


    


  




  

    

      



      




      Día Uno




      (En la pantalla se proyecta el final de un film o de un noticiario. Hay espectadores que ya están saliendo de la sala; el acomodador abre las cortinas, se va alumbrando la sala; música; en la platea se encuentran todos los personajes.




      La primera en salir tímidamente comiendo sus cabritas es Estela. La Señora le seca las lágrimas a Mariana.)




      





      La Señora: ¡Ay, Mariana ¡Se te corrió toda la pintura…!




      Mariana: NNinnni…ghhhasd.




      La Señora: Sí, sí, terribles las cosas que suceden, ¿no Mariana? Ay, si no debería haberte traído al biógrafo; cada cosa que muestran.




      (Va saliendo el señor, conversando con su conejo.)




      El del conejo: No me vayas a salir ahora con que no te gustó la película, no te pongas mañoso, si no, es la última vez que me acompañas… Vamos, vamos, si no es más que una broma. (Al Acomodador.) Usted no sabe la alegría que me dio ver esa escena de París, “Rue de la Fontaine”… Harán sus buenos veinte años que yo estuve ahí. ¿Que memoria la mía, no?




      La Señora (Al Acomodador): Permiso, joven, la cinta de mañana… (Señalando a la niña.) ¿Usted cree que la podré traer? ¡Qué bueno!




      El del conejo: Yo también vendré mañana; éste es un muy buen teatro. (Mariana se acerca y comienza a acariciar el conejo.) Se llama Pomponio; no hay nada que le guste más que el cine, ¿no es cierto, mi regalón?




      La Señora (Perpleja): Interesante, vamos, Mariana. (La tironea.)





      El del conejo: Pobrecita, hay que estar tan agradecido a pesar de todo. Hasta luego.




      (En la platea, en segunda fila, se ha quedado un señor sentado que mira fijamente la pantalla. El acomodador limpia la sala, levanta las butacas. Está inquieto por el espectador que no se retira.)




      El Acomodador: ¿Le afectó mucho la película?




      Arturo: No, incluso creo que ni siquiera la vi. (Saca una pequeña botella de alcohol.) Tome, sírvase un trago.




      El Acomodador: No, no bebo, gracias…




      Arturo: Mire, no crea que todos los que vienen acá miran la pantalla; la ven, sí, pero a veces uno viene por el silencio, para pensar. Es como ir a una iglesia que está oscura, ¿entiende? (Toma otro sorbo.) Y siguen cerrando los cines.




      El Acomodador: Sí, ya no es como antes; se llenaba, había ruido, se corría por los pasillos. Y con intermedio para los dulces.
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